L A   P A L A B R A

2 Reyes 5, 14-17
Naamán bajó y se sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del hombre de Dios; así su carne se volvió como la de un muchacho joven y quedó limpio.

Luego volvió con toda su comitiva adonde estaba el hombre de Dios. Al llegar, se presentó delante de él y le dijo: «Ahora reconozco que no hay Dios en toda la tierra, a no ser en Israel. Acepta, te lo ruego, un presente de tu servidor.» Pero Eliseo replicó: «Por la vida del Señor, a quien sirvo, no aceptaré nada.» Naamán le insistió para que aceptara, pero él se negó. Naamán dijo entonces: «De acuerdo; pero permite al menos que le den a tu servidor un poco de esta tierra, la carga de dos mulas, porque tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrifi-cios a otros dioses, fuera del Señor.»
SALMO: El Señor reveló su victoria a los ojos de las naciones.


Canten al Señor un canto nuevo, / porque el hizo maravillas: 


su mano derecha y su santo brazo / le obtuvieron la victoria.  

El Señor manifestó su victoria, / reveló su justicia a los ojos de las naciones: 


se acordó de su amor y su fidelidad / en favor del pueblo de Israel.  

Los confines de la tierra han contemplado / el triunfo de nuestro Dios. 


Aclame al Señor toda la tierra, / prorrumpan en cantos jubilosos.  
2 Timoteo 2, 8-13

Querido hermano:

Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es descendiente de David. Esta es la Buena Noticia que yo predico, por la cual sufro y estoy encadenado como un malhe-chor. Pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos también alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la gloria eterna. 

Esta doctrina es digna de fe: Si hemos muerto con él, viviremos con él. Si somos constantes, reinaremos con él. Si renegamos de él, él también renegará de nosotros. Si somos infieles, él es fiel, porque no puede renegar de sí mismo. 

Lucas 17, 11-19

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!» 

Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes.» Y en el camino quedaron purificados. 

Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano. 

Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?» Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado.» 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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«Levántate y vete, tu fe te ha salvado»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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1 -2 – 3 – 4 – 5
6 = 7 = 8 = 9 = 10
Diez hombres Jesús curó; diez hombres Jesús curó.
Nueve se fueron corriendo

y sólo uno volvió,
Para dar a Jesús las gracias, para dar a Jesús las gracias.
La ingratitud 
es el dolor que quema 
el fondo del corazón.
Yo no quiero, no quiero 
que 
el 
Buen Jesús 
Sufra por mi ingratitud.
                                                                                          Levántate y vete 
                                     ¡¡¡ tu fe te ha salvado !!
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 ¡ D E N   G R A C I  A S    A L   

S E Ñ O R !!!

Con Jesús, los Apóstoles, los Discípulos y con mucha gente que se va juntando, seguimos caminando hacia la Ciudad Santa de Jerusalén. Entre todos, hay también un grupo de mujeres que siempre acompañó al Maestro. 
Entre ellas, por cierto, está la Virgen María. Ella  no podía faltar. Hoy, Le pedimos nos acompañe en nuestro viaje hacia la Patria celestial, guián-donos por los caminos rectos: los de la humildad, de la gratitud y del amor. No es nada nuevo porque Ella es la Madre del “Camino”: Cristo Jesús.
La ciudad y la Diócesis de Morón acaban de celebrar (el 05-10), su fiesta patronal: La Virgen del Buen Viaje. Hoy lo hace la Parroquia (Basílica-Catedral) del B. Viaje. 

La mayor parte de nuestros feligreses de la “Pa-rroquia “virtual” de la Hojita” pertenecen a di-cha Parroquia. Nos unimos a ellos en el gozo y gratitud de la fiesta, aprovechando para sacar algunas enseñanzas, en especial, para nuestros viajes, ya que la Virgen María fue la primera peregrina, misionera y agradecida al Señor. 
De todo esto, hoy, nos hablan las lecturas bíblicas y la fiesta de la Virgen del Buen Viaje.
Para esta HOJITA, me vi como en un “cruce”. En este mismo día tenemos la fiesta Patronal para muchos de Uds. y es el “Día del Señor”, para todos. “¿Qué voy hacer?” Salió una HOJITA “Híbrida”. Ya la tienen en sus manos y espero que sea de provecho y agrado para todos, forta-leciendo los vínculos de la hermandad: que nadie se sienta “excluido (¡ya tenemos demasiado!). 

Peregrinar: La vida del hombre, sobre la tierra es y ha sido siempre una peregrinación. El prime- 

                    ro fue nuestro padre en la fe, Abraham; Luego, el Pueblo de Dios. Más cerca de nosotros están los viajes de Jesús y de la Virgen María: 
>La visita a Sta. Isabel. Es el Evangelio de hoy (Fiesta del B. Viaje). 

>A Belén para el censo y... nació Jesús. Inmediatamente la fuga a Egipto. De aquí a Nazaret.
>A los 12 años del Niño, al Templo de Jerusalén. Aquí, el susto, tal vez, más grande de su vida: ¡perdió a Jesús! Siguen todos los viajes por la Palestina, hasta el Calvario... Y por último, el via-je triunfal cuando, en cuerpo y alma, ¡fue llevada, por los Ángeles al cielo!

Misionera: Fue la primera que llevó a Jesús a Juan Bautista, a Egipto y lo acompañó a las Bo- 

                   das de Caná y... ¡la que lo ofreció (¡Lo devolvió!) al Padre, sobre el Gólgota!   
Los cristianos, desde antiguo, siempre han organizado peregrinaciones. Muy famosas a Tierra 

Santa (el Santo Sepulcro), a Roma y a Santiago de Compostela. 
Los Caminos del Señor: La primera lectura nos presenta el viaje de Naamán a Israel en bús-                                 
                                          queda de un “sanador”: ¡Se había enfermado de lepra! Miren cuán-tas combinaciones: “Una chica hebrea fue llevada cautiva a Siria y puesta al servicio de la mujer de Naamán”. ¿Por qué?, se habrán preguntado los padres y los amigos. Ella Informa que en Sa-maría hay un Profeta que podría curarlo. Naamán va. El Profeta no se molesta ni lo recibe; sólo le manda decir que vaya a bañarse 7 veces en el Río Jordán. No le gusta, se enoja y se va. 

Un servidor logra hacerlo recapacitar. Va, se baña, queda curado, agradece. ¡Se convierte!
¡Cuántas vueltas y aparentes “casualidades”! pero nada es “por casualidad”. ¡Son los caminos del Señor para que Naamán pudiera conocer, aceptar la fe y convertirse al verdadero Dios! 
Pasó de la esperanza de la curación, al enojo; del enojo a la obediencia a un servidor; va a ba-ñarse: es curado. Pasa a la gratitud y a la fe... «Permite que le den a tu servidor un poco de esta tierra, porque tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses, fuera del Señor.»

Gratitud: El viaje de María y la salud de Naamán están llenos de gestos de gratitud. ¡Es hermo-

                so! Debemos tener presente lo que me decía un tal a quien yo le “rechazaba las “gra-cias”: “El que no agradece no merece”. ¡Qué penoso no tener esta virtud! Es el caso de los nueve leprosos, que buscaba Jesús: “Los otros nueve, ¿dónde están?” Debemos contemplar el Ros-tro dolido de Jesús. No se lo esperaba. «¡Cómo! ¿No quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están?» Y ratificó la sentencia de que “no merece el que no agradece”: 9 se fue-ron curados; mientras que el extranjero, el agradecido, se fue curado y “salvado”: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado.»
Ese Rostro de Jesús lo podemos ver y contemplar seguido. ¡Quiera el Señor que me equivoque! Lo podemos ver casi todos los domingos, en muchas parroquias ¿Cuántos van a dar gracias?

Para el milagro es necesaria la obediencia y la fe; para la salvación, además, la gratitud. De los nueve leprosos, no supimos nada más. Así con los desagradecidos. Se evaporan, se pierden en 

el aire o en la “pavada”. Por ejemplo: los que no encontramos en las asambleas litúrgicas, es por que se aburren, no entienden, no saben... mejor quedarse a descansar, a trabajar,... ¡Es obvio! La Misa es “Acción de gracias”. El que no sabe agradecer, ¡claro que se aburre de lo lindo! Deberá primero hacer este paso: convertirse al amor y al agradecimiento.

La gratitud tiene una hermanita-melliza: la humildad. Van siempre juntas. Siempre, una lleva y ayuda a la otra. El humilde sabe que cuanto tiene lo ha recibido. Por ende, continuamente vive agradeciendo.... Como María: “Miró la humildad de su servidora e hizo en mi grandes cosas”. 

Rezamos, en todas las misas: “En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo,...” ¡”Nuestro deber y salvación”!!!        

“¿Por qué, debemos ser agradecidos? Mi respuesta es simple: “Mi cabeza es demasiado chica y ¡la tuya no creo que sea mucho más grande! Mi ciencia limitada. Doy un argumento muy sencillo: el que usó el servidor de Naamán: “Padre, si el profeta te hubiera mandado una cosa extraordi-naria ¿no la habrías hecho? ¡Cuánto más si él te dice simplemente: Báñate y quedarás limpio”!
El “desagradecido”, el que no agradece, significa que no valora; si no valora no tiene interés en recibir. Y ya que Dios quiere que no se pierda nada, tampoco da sus bienes a los que no los va-loran: “No den las cosas sagradas a los perros, ni arrojen sus perlas a los cerdos, no sea que las pisoteen y después se vuelvan contra ustedes para destrozarlos” (Mt.7,6). 
Él sabe lo que necesitamos y quiere que pidamos porque al pedir, aumenta nuestro deseo de conseguir. Cuando conseguimos, valoramos los bienes de Dios y los cuidamos. Aumenta así nuestra capacidad de amar y gratitud. 
Entonces: “el que agradece sí merece”.  
